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Por Jorge Torrijos Fernández

 Textos reencontrados en un cartapacio (1)

1. La Mancha
En el  2005, año del IV Centenario de la publicación del Inge-

nioso Hidalgo, la Mancha y sobre todo algunas de sus pueblos, 
villas o ciudades estuvieron de plena actualidad gracias a los 
eventos programados.

 Yo, a pesar de ser manchego - y como otros muchos-, confie-
so que nunca  tuve claro los límites de esta comarca natural que 
los árabes llamaron “La Mancha”, y si ciertas  ciudades, pueblos, 
villas o aldeas pertenecían a ella.

Aunque ahora es fácil buscar una completa  información en 
la Red sobre cualquier pregunta planteada , quiero adjuntar para 
su publicación, si procede, en el Balcón, un artículo  de una de 
mis profesoras en el Instituto de Manzanares, Dª Caridad Díaz-
Madroñero López de Pablo, que fue publicado hace quizá más 
de cuarenta o cincuenta años en la revista “SIEMBRA” de esa 
localidad manchega, que he tenido extraviado durante años y 
que en fecha reciente volví  a encontrar como hoja suelta, arran-
cada  de una revista que ya no obra en mi poder.

2. Farolas y Tejas
En el “poble antic”, de Oropesa del Mar, -escribí en 2005- han 

comenzado hace unas semanas a colgar versos de Federico Gar-
cía Lorca en una de las farolas de sus calles. El impulsor de la 
idea me comentó que continuarán con Gloría Fuertes, colgando 
sus versos de otra farola de dos brazos a cuyo pie se reúnen los 
niños a recitar sus poemas. Y así continuarán con otros versos y 
otros poetas durante cinco años , inagurando farolas con poemas 
colgados al son de la música de las guitarras, con rapsodas decla-
mando versos, maestros y profesores impartiendo sus enseñan-
zas  en las calles, aficionando a la gente a la poesía, generando 
ilusiones….., si no surgen contratiempos con la SGAE.

Hago referencia a esto que se inició en este pueblo de la pro-
vincia de Castellón como una actividad cultural más- porque 
como ya expliqué en alguna de mis colaboraciones anteriores, 
éstas se iniciaron cuando  al hilo de una conversación con el di-
rector del “Balcón”, Clemente Plaza, éste me pidió que aportara 
por escrito algunas de estas ideas  con las que uno se encuentra 
por esos mundos de Dios susceptibles de ser aprovechadas en 
nuestro pueblo, tal cual o adaptadas. Tal cual, versos sueltos o 
poemas que no generen problemas legales, leídos en las noches 
de verano a la luz de los candiles, velas o linternas por las calles 
de nuestro pueblo o en sus glorietas o plazas; adaptadas: textos 
y dibujos del Quijote  en piezas de cerámica o en tejas, estra-
tégicamente situadas, para que todos  sepamos , por ejemplo, 
dónde vivió don Quijote o por dónde salieron caballero hidalgo 
y escudero hacia  otras tierras de la Mancha.

3. La Glorieta
Según el DRAE, un a glorieta  es una plazoleta, por lo común 

en un jardín donde suele haber un cenador. También la define  el 
diccionario como una plaza donde desembocan por lo común 
varias calles o alamedas.

Mis recuerdos de la glorieta  de Infantes se limitan, vagamen-
te, a una antigua fuente de hierro allí trasladada, - no sé cuán-
do-, que fue inagurada en el Paseo en 1913, -siendo alcalde don 

Francisco Ordó-
ñez-, si mis in-
formaciones no 
son erróneas, y 
que ahora está 
junto al cuartel 
de la Guardia 
Civil; a las parti-
das de cartas de 
mi abuelo y sus 
amigos en una 
pequeña y vieja 
caseta; al intento 
fallido de caza 
de algún ruise-
ñor con tirachi-
nas artesanales 
hechos por noso-
tros con  horqui-
llas de nuestros 
árboles, gomas 
anchas, braman-
te  para atar las 
piezas y  trozos 
de cuero para su-
jetar las piedras 
que lanzábamos, 
sin mucha puntería, al menos por mi parte ; algunas reuniones 
con amigos de la infancia, sentados en sus bancos de piedra, be-
biendo gaseosas de la cercana fábrica de Villar, fumando tabaco 
prohibido;.... y a esas “piedras vivas” arrancadas de los bordillos 
de las aceras de algunas de nuestras calles que sirvieron para 
restaurarla hace ya  algunas décadas.

  
 4. El Pilancón
Recuerdo al “Pi-

lancón” como un 
abrevadero para 
el ganado, a la en-
trada o a la salida 
de la carretera de 
Cózar, adonde ya 
no llegaba un ria-
chuelo que al pa-
recer antes hubo, 
según me contaron 
los ancianos del 
lugar allá por el 
año 1971. También 
estaba cerca de nuestro “campo de fútbol”- la era del “trago de 
vino”- a la que íbamos en “bici”, unos conduciendo sentados en 
el sillín, otros en la barra o en el transportín, dando saltos entre  
baches y piedras , con   caídas y “culadas”, que es una  forma de 
expresar que, debido al mal estado del terreno, a veces,   conductor 
y “bulto”dábamos  con nuestros huesos en tierra.                                                                       

Antigua fuente de la Glorieta, hoy próxima al Cuartel

Composición aproximada del Pilancón
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